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Así, mi práctica de evaluación, acorde con el mode-
lo socio-crítico de la institución educativa, parte de 
la observación, la escucha y la lectura silenciosa de 
las conversaciones espontáneas de mis estudiantes, 
de sus risas desenfrenadas, de sus preguntas ino-
centes, de eso que traman en sus escritorios entre 
cuchicheos, de modo que la profe no los pueda oír o 
enterarse de lo que planean.
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La evaluación de los aprendizajes a lo largo del pro-

permanente, porque concebimos a la evaluación en 
ciclo inicial como un proceso de acompañamiento y 
seguimiento de la forma como los niños y las niñas 
van mostrando avances en cada una de las dimen-
siones del desarrollo. Cuando se evalúa en prime-
ra infancia, se indaga primero sobre la familia y se 
realiza el diagnóstico con la caracterización corres-
pondiente; evaluamos la manera como el contexto 

-
za y el estilo de vida que adoptan los pequeños y su 
familias.

La evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje 
en preescolar está orientada a ser incluyente. En 
nuestra aula todos son importantes, todos y todas 
participan y reciben la atención que merecen de 
acuerdo con su ritmo de aprendizaje, son niños 
y niñas igualmente valiosos en su diversidad, sus 
debilidades y sus fortalezas.

A cada uno se le permite ser en su totalidad, sin más 
límites que los exigidos por el respeto por sí mismo 
y por el otro, en un ambiente mediado por los sabe-
res previos y por su nueva forma de ver, sentir, per-
cibir y comprender el mundo.

El rol del docente es entonces el de un facilitador 
de herramientas educativas para la resolución de 
preguntas y problemas, alimentando la curiosidad 
desde edades muy tempranas. Un docente moti-
vado esencialmente por su vocación y sentido de 
servicio, por su obrar desde la pedagogía como un 

arte transformador, que trabaja con y desde las 
emociones con el único propósito de formar una 
generación más autónoma, consciente, responsa-
ble y feliz. 

La dinámica cualitativa de la evaluación del proyec-
to Sanando Corazones ha logrado que las familias 
se motiven por superarse, por tener sentido de per-
tenencia institucional, por comprometerse con la 
tarea educadora, por participar activamente en la 
retroalimentación que se hace de forma constante, 
pertinente y asertiva dentro del proceso de forma-
ción integral de los estudiantes. Además la prácti-
ca pedagógica, el proyecto vincula a otros agentes 
educativos desde el marco de atención Integral a la 
primera Infancia: entidades como Colsubsidio con 

necesidades de la población infantil y el programa 
-

ción en seguridad alimentaria y aprovechamiento 
de los recursos medio ambientales de la escuela 
para optar por un estilo de vida saludable. 

Mi práctica de evaluación 
de los aprendizajes, una 
experiencia sanadora desde 
la pedagogía del amor


